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La reunión de La Palma en la que por rÍJ'lera vez de fom~ oficial y D(¡J-lica

se encontraron y ialogaron los J"áJailrnos representantes rlel gobierno y riel P'J;'-

ha i o mostran o sus DosiJilidades y sus 1 ites en estos quince días si­

guientes. Falsas expectativas se an esvanecido, rero esto no significa que el

proceso iniciado el 15 de octubre haya per ido importancia y efectividad. ,:ra

ingenuo pensar que de la primera reunión, que no negociación, fuera a salir al­

gún acuerdo fonnal que pusiese de ÍTJlllec1iato fin a la guerra. La guerra no puede

tenninar por la vía de la negociación rrás quelt cuanclo se logren ciertos resulta­

dos tangibles y seguros, y l)stos no son flicilas ne conseguir, orque ni siquiera

es cuestión de sólo los salvacloreños. Lo que pue e ir consigui€ndose o siFplen'e!l

te áacilit~ ose en los n~ses venideros es algo que tenga que ver con esos resul­

tados tangi les y seguros, de los cuales el principal es ~le el nue 10 organiza­

do pueda llevar adelante con efectividdd sus rlerechos hasta ahora iolaws e

las FaS 'stLntas formas. [sto, a su ve~, exige tOlla lma serie de rl i as ~ue

est~ todavía lejos de alcanzarse.

~l proceso iniciado en La ra~ se ha visto ~uesto a ~ le a fuerte~ente er.

la quincena siguiente. ~n priPer lu ar, se desatara fuertes accienes ~litares

Dar parte y arte, especialmente la operación Torola TI' contra 'ora:ón, IJcr -1

arlo de la uerza. rmada. ¡ro or ello el qrr,: -F'DP protestó, COY"'O ~i. esto fuera

contra el r i!llogo. Bien ~ s he ue la guerr~ VA. a cont' uar y que, r.1que m

cese del fuego~ es posi le, rientras se aQJerde, no van a quedar interrurpi­

dos los planes 'litares q 'e ya se t nían. or su rarte el F' 1,.\ siguj 6 t ~ié

con sus planes, que incluían el s ,o je a as carreteras, a la ro"ucción u~ -í-

cola, la energía eléctrica, pero taJ"' ién incesantes accione es~~ste "- e-

jél'cito través es eci lIi.ente e e osea 'Zs, que en es os

s oner s e 1 O ajas a la Fuerza él • T ' oc e

o icrno se qu j ra o viera en ello a ne ció, de la v 1 m a- .e 'ialohar.
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[speó:ial importancia en este ore en e cosas tuvo la caida o lerrj o del 'le1 i­

cóptero en que se conducían los ~ás altos jefes ilitares.o la zona oriental,

entre ellos el teniente corone unterrosa. r~ sido c~~lttativanente el golpe

llás fuere que ha reci ido la dirección ele la guerra por p;ute de la fuerza r.rr.,a­

da. El HIT..l r se atribuyó el haberlo uerrihado. El ¡:;ohierno halló de fallas rre

nicas y los mal pensados hablaron e sabotaje par8 debilitar des e dentro la

capacidad militar de la Fuerza Armada. Cualquiera de las tres !lip6tesis deja en

r.~l lugar la profesionalidad de la Fuerza ~Rda, que o no aseguró bien la vida

de los más altos repponsa les efectivos en la lucha dreecta contra el FlL:l o

no supo proteger a un helicóptero que supuestame te volaha so re terreno que

aca aba de Ber limpiado. Sin enbargo, este severo golpe, propenso a reacciones

~~nte emocionales, no fue manejado tampoco en contra del diálogo, a pesar

del rnoddN crnno enfocó la cuestión Radio Vencerenos que para nada favorecía la

prosecución del mismo. Con ello se demostró de t1OJ:Iento la decisión del Alto::an­

do de, al Denos, no D~edirlo y de no aprovechar aquellas oportunidades que le

hubieran permitido postergarlo o debilitarlo. Esto podría suceder en un futuro,

pero de momento no ha sido así.

I:n tercer lugar, tampoco el FlfL!'!-FDR hizo gran escandalo en torno al diálogo

por la caida del avión ~orteamericano con c atro ho¡nhres de la Cl: en el propio

volcfiúN e San Salvador. Ea sido una de las prue as wás contundentes de cór.o

estan involucrados los norteamericanos directaMente en acciones oilitares. La

emb~~ada nortean~ricana la relusado dar una explic ci6n satis actoria y ¡nÉ.s hien

las fuentes oficiales an ado versiones cantaadictori s. ¿Salió el avión de 110­

pango y no de Palmerola en [onduras? ¿Sobrevola a Guazapa y las proxinL a es ,e

~an Salvador para apreci r movipúentos de tropas? Por el illugar del acci~ente se

demuestra que se trata e otro tipo de intervención istinta e los aviones c:c

reconoc:4jJiento que sobrevuelan constante ente el pa~s una al tura . IC 10 rByor.
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Estados Unidos sigue con sus planes de guerra y con ello demuestra ~Je su in­

terés y su temor por los resultados del dialogo no son de ninguna Manera prin­

cipales. Está seguro de no pender la guerra y desde esa perspectiaa está segu­

ro de controlar el dialogo.

lientras tanto ambas partes se preparan para la siguiente sesión a tenerse

en la segunda quincena del mes de novie~hre pro a)larnente en San Salvador y

con toda seguridad conla moderación de \lons. r-ivera, confirrado para tal efec­

to por la Conferencia Episcopal. Como arnhas partes han tOMado en serio las

posibilidades del diálogo se preparan para él haciéndose fuertes. Iacién ose

fuertes, ante todo, militarmente. Ya hemos ha_lado de la operaci6n Torola IV

en la que fueron lanzados contra ~raz§n unos cuatro mil ombres, con el esca­

so eesultado de conseguir uno de los rpeti ores de Radio 'encerenos que a los

os días segúía de nuevo sus emisiones con 4ldda noraalidad. [l P'Ll\l, por su

parte, asest6 un fuerte golpe a la Fuerza /\nnarla en las il1Ji'e iaciones r'iST"as

de San Salvador al atacar una subestación de energía eléctrica~

militarmente custodiada. Por lo menos murieron 14 soldados en :!ejapa y aunque

COPREFA hab16 de 30 guerrilleros muertos, no fue de ningún modo así y no pudie­

ron presentar pnleba alguna e ello. Tarlhién tuvo simificación la e oscacla

y el slwisiguiente tiroteo cerca e ensa Presidencial, ras ~ortante por el

lu!;ar que por los resultados. I¡;;ualmente fue iJ11portante ~lNE la estnlc­

ción de la I"&quinaria de 01 ras pCiblicas en el Cerro erde y el sll1-siguiente en­

frentamiento con mllerte de 4 soldados por ser en lma XIDlE'C parte ele la :on<'.

occi ental que se estina como apenas inflJ tr::td::t por el prr.I.

To as estas 1.cciones el. estran ca a vez con Mayor [¡erza el carlicter inter­

núnabl e y costosísillo de la erra si se quiere tenni al' con eH por la vía

a da. Si ,asta cierto punto acen 1 RS i- ícil el cliálo o, alcen i o otra

arte as necesario y uraente•. i el iálogo no acorta la guerra, :-'lle,e ecir-
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se que la guerra irá a IMS y con ello irá a m~s la destnlcción del pats y la

ificultad de su reconstrucción, qllienquiera fuera el vencedor. t~sta a ora,

ajo la presidencia de Duarte, ay paulatinas~~ejoras en 10

que toca a los derechos umanos y a la apertura política. Pero no ay I'lejora

alguna en la l:imi tación e e los daños de la guerra. La humanización de la MÍST'!a

se ha reducido hasta ahora al intercambio de prisioneros y de lisiados.

,luchas voces siguctBJI presionando en favor del diálogo y casi ningtUla se

atreve a levantarse en contra. En~iezan a darse movilizaciones populares en

favor de la paz y se va haciendo conciencia ciudadana de sus ventajas y aun

de su necesidad. ,!i siquiera D.Aubuisson. el presidente de ARENA, se atrevió

a contradecir totalmente la oportunidad del diálogo en la primera intervención

formal suya ante las cimaras de la televisión sobre el tema. Puso dificültades

accidentales, pero por otro lana insistió en la uonvcniencia de que el FDR

cono tal fuera reconocido por la AsaMblea Legislativa como partido político

pleTIélJ'1ente legaL ~¡o es esto nuevo en ARJ':.\IA, pella sí 10 es que se ofrezaa coJ"­

latir a los 'su versivos' del FnR no con el apresa~iento, la tontura y la ~er­

te sino con los votos. Con ello los escl~drones de la J"Uerte se siente ~enos

protenidos. ¡~~ perdido el apoyo, al !'lenas pú~lico e institucional, no sólo

e los cuerpos e seguridar sino tarnroi€n de alguna parte de los sectores !'l~S

conservadores el país. Tanpoco la e resa privada lla tenido voces duras con­

tra el i§Jogo, pues se siente ás aseguracla JO sólo por la posición norteane­

ric~la con el seguro triunfo e eagan y. por el ascenso en eficacia e la

erzq ada sino tamfrién por Jos favores que le va aciendo el presi e te

tarte.

por verse la reacción e la ad~inistración eagan tras las eleccio­

nes rtcmericanas de 6 e novie e y tras as nicara lenses (el 4. Si le

sien o evi ente que, aunque Duarte quisiera que a c estión sa va or ña la



Pealidad nacional (16-31 Oct. 84) 5

resolvieran los salvadoreños, la llave est~ toda ría en ~~os norteamericanas.

sto no quita cierta autono~ía a ¡arte y a las distintas fuerzas salvadoreñas,

nero la ircdiatiza enllmne!11ente. Pero tall'f'oco eagan y los suyos pueden hacer

'~unc~nte lo que querrían. 11 e ate !11antenido en televisi6n entre ~eagan

y undale parece anuncia que 1934 no es lo ~smo quP 1980 y qlle la necesidad

ce captar votos T"odcrados en rstados Tni os ha o ligado a neagan a a J:!it:ir

que el =ino de la prepotencia no es sier:pre el J'1as efectivo. ffuciJ'1e si esta

Drenotcncia pasa por favorecer el terrorisn1o de estado, cultivado por rstados

ITni os, nientras no se 10 cescubran, coro se 11a visto con el '~anual que la elA

"'l. í::l ~lrpr'3rado ~ar[l ej creerlo en "icarar.u::I.
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